
E L T E R R I B L E V E N G A D O R , 

LOS NEGRITOS. 

X V I . 

La misión del Terrible Vengador se habia 
cumplido con su gloriosa muerte : triunfante en 
todos los encuentros al mando de Enrique nun­
ca arrió bandera ni aun delante de enemigos cu­
yas fuerzas f riesgo triplicadas ; pereció comba­
tiendo después dt haber Vendado los asesinatos 
jurídicos y las desgracias de las víctimas sacri­
ficadas por la po l í t i ca dentu? ivd> neia ambiciosa; 
y la corriente d< l rio de Gallinas llevó hasta el 
Occéano sil» despojos. 

Al amanecer del siguiente dia se hallaban en 
la cámara principal de!- bergantín ingles varias 
personas tratando al parecer de asuntos graves: 
coronaban la mesa varias botellas , vasos y ta­
zas ; conocíase que dos oficiales del buque aca­
baban de tjmar el café matinal de cosíumbre. 

Reinaba etiiré ellos un profundo silencio úni­
camente interrumpido por a!gunas preguntas 
que recíprocamente se diiigian en voz baja para 
averiguar unos de otros la suerte que habia ca­
bido á los marinos que faltaban; hasta que al 
fin Enrique , con voz triste y turbada levantó 
una copa de rom y dijo: 

— Brindemos por la señalada y última vic­
toria del Terrible Vengador-, brindemos por los 
valientes que anoche dejaron de sufrir eu este 
mundo. 

Las copas se apuraron con religiosa taciturni­
dad , y Enrique continuó. 

— Nos restan todavía sagrados deberes que 
cumplir y no podemos perder un momento: so­
mos responsables ante Dios de las vidas de esos 

hombres intrépidos que ciegamente nos han se­
guido hasta aquí ; yo quiero que vuelvan al 
seno de sus familias ó conducirlos á una emi­
gración mucho mas. segura para ellos ; el cielo 
nos ha deparado este bergantín conquistado por 
nuestro inolvidable Terrible, y en la nueva tra­
vesía que vamos á amprender nos haremos res­
petar. ¡Contramaestre! 

—Capitán, contestó Borrasca, el contramaes­
tre Tremendo está respondiendo á Dios de su vida 
pasada. \ 

— Va lo sabia , porque cayó á mi lado casi a 
mismo tiempo que el palo trinque*?: llamo al 
generoso c o m p a ñ e r o de mi -obre herma no. 

— ¿ Qué se ofrece ? dijo el viejo de la fac­
toría . 

— M J lia asegurado Vd. que Eduardo di ¡;> 
'vengado antes de morir el asesinato do mi padn ¡ 
j —Sí; respondo con mi cabeza : S r WjflbtmS 
I Hennison ahorró á Enrique de Guinza, Capitán 
j de la Perla, de una de las vergas de su buque, y 
¡Eduardo mató á Sir Williams. 

— Es decir que ya nada me queda que hacer 
en Africa. ¿ Se están reparando las averias del 
bergantín? 

—Son de poca consideración , dijo Feliz, por­
que hemos dominado los fuegos de la corbeta 
durante la refriega-, 

i —Usted seguiré mandándolo hasta el Norte 
¡de América y me conducirá ei. él como pasegero; 
pues mi carrera de piloto ha concluido ano­
che. 

I - -¿Y qué hacemos de la viuda del capitán del 
Phenixl ¿Qué dispone Vd. del teniente Graham 
y del cirujano inglés? 

—vEse últinio es libre para quedarse ó para 
' seguirnosla viuda permanecerá con nosotros 
plasta que salgamos del rio , y en cuanto al te­
niente Graham le perdonóla vida, porque ano­
che se ha portado como un hombre de honor; 

sin embargo como si se queda en Gallinas pue­
de dar á sus compatriotas señas exactas de este 
buque y dirigirlos por nuestras mismas aguas 
nos acompañará hasta América y le dejaremos 
en la primera tierra que llegue á avistarse. ¿Se 
lian trasbordado los caudales de las goletas? 

— T do está aquí, y ellas barrenadas han ido 
al fondo del rio. 

— ¡la sido un destrozo completo: de cinco bu­
ques solo flota este bergantín , que no era por 
cierto el mas fuerte de todos. Feliz, dé Vd. las 
ó r d e n e s convenientes y salgamos de esta fálal 
rosta cuanto antes, porque si nos descuidamos 
mucho vamos á tener sobre nosotros todas las 
velas de Sierra Leona. 

El ¡ o v e n y nuevo capitán que tanta*; prue­
bas habia dado de inteligencia en las maniobras 
de la última noche tomó con tal prontitud sus 
disposiciones que media hora después bajaba e! 
to par-a engolfarse en el Oeceano el bergantín de 

su mando, al que en memoria de los viages ti o I 
padre y hermano de Enrique, que habían •, 
sumado todos las sucesos que llevamos referi­
dos se bautizó con el nombre de Los Negritos.. 
A las lees de la tarde, y un momento ante- de 
desembocar, se presentó Feliz á la dama íng -
sa y la dijo, después de leer una orden firmada 
por Enrique: 

•—Sois libre , señora; un bote os aguarda al 
costado, pues se ha hecho venir de tierra para 
conduciros en él á Gallinas, y el cirujano está 
pronto á acompañaros. 

—¿Y qué me espera en Gallinas! Lágrimas 
y un completo desamparo— . 

— Vuestros compatriotas llegarán pronto pora 
:r lenguas de nuestro rumbo. 

- N o deseo que me encuentren aqu.; me lle­
varían i Sierra'Leona , cuyo pestilente cl.ma... 

_-;Qué pensáis, pues? ; 
—Seguir prisionera hasta América. 

HE VISTA DE TEATROS. 
] > I A i U O P I \ T í ) B i : W O l f l ? L I T E B A 1 U « A . 
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Feliz se retiró y dio parte á Enrique de este 
incidente; ambos convinieron con B o r ™ * c a . ™ 
que la dama, el teniente Graham y el c»'uJ*" 
l marian tierra en algunas de las islas de Cabo 

Verá*' { Continuará J. 

R E V I S T A D E T E A T R O S . 

BIBLIOTECA CONTINUA. 

La Union Comercial tiene por objeto la p¿ 
Micción de una obra que lleva el misino Ututo 
¡ 1 , 1 eokrafe de estas líneas, y reparte dia­
riamente. á W p c i o n de los domingos, un lomo 
norrl ínfimo precio de un real. St bien esto ul­
timo no se ha cumplido exactamente, esperamos 
que en lo sucesivo, terminados los disgustos 
políticos que han entorpecido los públicos ne­
gocios, llenará la Union Comercial sus ofrecí» 
míenlos. Catorce tomos son los que hasta ahora 
han visto la luz pública, correspondientes á la 
Biblioteca Continua, y reservándonos el hacer­
nos cargo de su mérito oportunamente, solo di­
remos hoy ásu director, el señor Lavergne, que 
no dt be atenerse para la admisión de las obras 
que se le presenten al voto de un hombre solo, 
quien, si hemos de juzgar por las pruebas que á 
la mano tenemos, no es un censor muy compe­
tente en la materia. . 

Sabemos que se han hecho a la dirección de 
la Union Comercial preposiciones ventajosas 
con el objeto de regularizar la publicación de la 
Biblioteca Continua, desterrando desde luego 
toda idea de eídusivismo , vicio que en España 
ha hecho grandes daños á la literatura y á las 
empresas de teatros : creemos que el señor La­
vergne aceptará dichas proposiciones, si su pen­
samiento es, como creemos, dar un impulso no­
ble á su Biblioteca; de lo contri rio, no estrañe 
que le pronostiquemos un naufragio inevitable, 
siguiendo como hoy sigue dicha obra. 

A tiempo dirigimos estas cortas advertencias 
ala dirección de la Union Comercial, repitiendo 
qire nos liaremos cargo otro dia de los tomos de 
la Biblioteca publicados para esforzar nuestras 
razones, si por desgracia se desatienden.- al mis-
m« tiempo hablaremos de los tomos de ciencias 
mensuales que se han prometido al público, y 
de las ventajas que los padres de familia deben 
sacar de este laudable intento , en caso de que 
se cumpla. 

medir sus fuerzas con los desnudos indios ame­
ricanos. 

El deseo de la propagación de la fé , que ani­
maba á Isabel la Católica y á Colon, hubiera pro­
ducido felices resultados para la humanidad, «í 
su bama hubiese arcido con igual pureza en el 
pecho de todos los descubridores; pero estos, ¡ 
que á los principios traían el ánimo pacifico del 
poblar y coovertir, luego que se comenzaron á I 
esplotar las minas y se repartieron los naturales ¡ 
en encomiendas, dieron de mano á ta hacienda] 
de Cristo por atender á ta suya propia , en tér- J 
minos, que-como dice un testigo ocular, «no po-; 
dian enstiiar á los indios la doctrina, porque no| 
estudiaban su lengua ni cuidaban de aprend ría j 
jamas, mas que tres vocablos de ella , daca el i 
ag'ia, daca el pan, vete á la mina.» La codicia j 
cundió tanto, que ni Fr. Bartolomé de las Gasas, f 
tan celoso abogado de los indios , pudo iibrarsej 
del contagio; y como él mismo escribía después* 
con admirable severidad, «comenzó á énten- i 
der en hacer granjerias..... teniendo harto mas* 
cuidado de ellas que de dar doctrinas á los in- í 
dios, habiendo de ser, como era, princípalmen-j 
te aquel sil ofició : pero en acuella rnat-ria tan [ 
ciego estaba por aquel tiempo él buen Padre, i 
como los reglares todos que tenia p»r hijos 
Todo lo concerniente á las ánimas puesto al 
rincón, y de todo punto p r él , y todo olvi­
dado.»— De aquí tantos estravios lamentables 
que no pueden leerse sin lástima; pero que tie­
nen su esplicacion y su disculpa en el carácter 
de aquella época, en la naturaleza de la con­
quista, y en la Índole de muchos de los con­
quistadores, que por desgracia no siempre fue­
ron los mas hidalgos de España, ni los de mejo­
res principios morales y religiosos. 

(Continuará' J 

A P U N T E S BIOGRÁFICOS. 

DIEGO V E L A Z Q U E Z . 

E l descubrimiento del Nuevo Mundo abrió 
ancho campo al espíritu marcial yávet turero de 
los castellanos conquistadores de Granada. Lan­
zados los moios para siempre de España, á fines 
del siglo X V , necesitaba la 'caballería peninsu­
lar nuevos caminos para proseguir sus hazañas, 
y des se le presentaron por muy opuestos rum­
bos , y de muy distintos paraderos : el uno los 
lle\ó á seguir las banderas riel Gran Capitán y 
deCárUs V , y el otro los trajo á descubrir tier­
ras incógnitas y conquistar jentt'S infieles : allá 
teni-'n trarajos, y honra tan solo en [tremió; acá 
trabajos, lionfá y dineros: por eso m&s de uno de 
aquellos guerreros, despm s de haber Servido en 
las féi reas huestes de Italia y Francia , vino á 

LA. F U E N T E ROJA. 

Por la selva sib nciosa 
Deslizas tus ondas bella», 
Mientras gozándome en ellas 
Paso yo mi juventud. 
Y en tu soledad reposa 
Mi corazón agitado 
Porque tu correr pausado 
No interrumpe mi quietud. 

Entre peñas sepultada 
Naces , humilde y. sombriá, 
Corno si la luz del dia 
Fuese amarga para ti. 
Y estás por cier lii guardada 
Que altos montes te defienden 
Y en torno tuyo se estienden 
Para conservarte asi. 

Allá por el prado ameno 
Llevas el color variado, 
Que tus ondas han libado 
])el fecundo mineral. 
Retraídas de tu seno 
Adquieren mucha belleza 
Eclipsando la pureza 
Del transparente cristal. 

'Ma? no por eso te precias 
De los ríos minerales 
Que coloran tus cristales 
Y te prestar, su sabor , 
Sino que -triste desprecias 
Con mirada indiferente 

Ese brillo transparente 
De tu variado color. 

Tú quisieras solitaria 
Vivir r*ina de las llores 
Cobijando sus amores 
Que los guavdas al pasar , 
Y que mi triste plegaria 
Con tu» arenas llevada 
Fuera á morir sepultada 
En el seno de la mar. 

Pero no ; la roja fuente 
De las ondas cristalinas 
Que entre guijas te reclinas 
Con humilde susurrar, 
No es justo que eternamente 
Quede tu nombre olvidado 
Porque en lugar retirado 
Te haya cabido brotar. 

Tráeme tu vago murmullo 
Sones que hieren mi oido 
Como el canto apetecido 
De una virgen celestial, 
O el melancólico arrullo 
Del cisne que en tus espumas 
Deja sus candidas plumas 
Guarnecidas de coral. 

Sien mis ensueños deliro 
También creo oír en ellas 
Entre cortadas querellas 
y sentimientos dt amor, 
Y .luego IIH fié v i 1 suspiro 
Q te tristemente exhalado 
D ja un recuerdo mezclado 
De placer y de dolor. 

Y con recuerdos tan bellos 
¿ Quién te podrá abandonar 
Que no se quiera llenar 
De amargura el corazón? 
Si gozándonos en ellos 
Nuestras penas olvidamos , 
Por eso tanto te amamos 
Que guardas nuestra ilusión. 

La de ¡as ondas variadas , 
La fuente que tanto vales 
La de arenas coloradas 
C >n tus espumas robadas 
De los ricos minerales. 

La de los blandos amores 
De las bellas tan querida 
Como de los amadores 
La que dá placer, y vida 
con sus ondas de colores. 

Tan olvidada , y tan triste 
Guardada en la oscuridad 
¿No me dirás si es verdad 
Que acaso un amor-perdiste 
Y lloras tu Soledad ? 

Si es asi fuente preciosa 
Nosotros te. buscaremos , 
Y labrada, y blanca losa 
E i tu derredor pondremos 
Para hacerte mas herniosa. 

En los días de inquietud 
Serás, nuestro grato as'.lo, 
Y tocará a tu virtud 
Guardar nuestra juventud 
Con el ánimo tranquilo. 

Y después qué vuestras horas 
Las veas lentas correr, 
Escucharán corno lloras 
N.lestro polvo al recoger 
Entre tusondas sonoras. 

MIGUEL SANZSEGURA. 

C R U Z . 

Hoy no hay función. 

PRINCIPE. 

Alas ocho y media de la noche. 

\ . ° Sinfonía á toda orques'a. 
2.° La si< mure apludida comedia. <n j 

dos actos, arreglada a nuestro teatro por 
don Ventura de la Vega, titulada: 

¡EL riUMITO! 

3. ° Pas de |deus de Ja Giselle, por 
IMadame Finart. 

4. ° .El juguete cómico en un acto, ar 
reglado también por don Ventura de la 
Vega, titulado; 

NOCHE TOLEDANA. 

Cu yo s «Jos únicos pe rsou;ijrs están á car 
go (le lo s ['i iiiiri os aflores don Julián Ho­
rnea y.dou Antonio Gu/niHii. 

5. ° La inglesa paso bailable desem 
peñado por los niños doña IVtra Padilla, 
doña Sabina Moreno, doña FraiiciscaPn. to, 
dou Atgel, don Antonio y dou Andrés 
Estrella. 

6. ° Terminará el espectáculo con un ] 
divertido sámete; en todos 1 s intermedies 
tocará la orquesta Walses de fejrans y 

»pienas escojidas de las mejores óperas. 

CIRCO. 

Alas ocho y media de la noche, ! 
La tía fío anunciada no puede ejecutarse, 

en su defecto se cantará. 

EL PIRATA, 

opera seria dividida en tres cuadros, del 
maestro BeMini. 1 n 


